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Resumen
Este artículo reflexiona sobre la concepción del Estado como un 
ente vivo y su relación con la construcción de una cultura de paz 
en América Latina, particularmente en Costa Rica. Se contextua-
liza en el marco del proyecto sociopedagógico “Plan sociopeda-
gógico para la implantación de una cultura de paz en el cantón 
de Santa Bárbara de Heredia”, desarrollado en la Universidad 
Nacional. La metodología se sustenta en un análisis documental 
y en la reflexión teórica, a partir de conferencias y debates aca-
démicos orientados a comprender la seguridad ciudadana como 
fenómeno político y social. Los principales hallazgos permiten 
identificar que los procesos de globalización, la transnacionali-
zación del mercado y la debilitada soberanía estatal han condi-
cionado las formas de gobernanza y han limitado la capacidad 
del Estado para responder a la criminalidad, garantizar los dere-
chos y promover la paz. Asimismo, se analiza cómo la historia 
latinoamericana ha configurado bloques políticos de cooperación 
que, aunque endebles, han generado espacios de diálogo en torno 
a la justicia social y la educación. Se concluye que la educación 
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para la paz constituye una herramienta clave para robustecer la 
participación ciudadana, promover el pensamiento crítico y esta-
blecer un desarrollo sostenible basado en los derechos humanos 
y la justicia social.

Palabras clave: Estado, cultura de paz, educación, gobernanza, 
América Latina

Abstract
This article reflects on the concept of the State as a living entity 
and its relation to the construction of a culture of peace in Latin 
America, particularly in Costa Rica. It is contextualized within 
the socio-pedagogical project “Socio-pedagogical Plan for the 
Implementation of a Culture of Peace in Santa Bárbara de Here-
dia,” developed at the Universidad Nacional. The methodology 
is based on documentary analysis and theoretical reflection de-
rived from academic conferences and debates aimed at under-
standing citizen security as a political and social phenomenon. 
The main findings show that globalization processes, market 
transnationalization, and weakened state sovereignty have con-
ditioned governance and have limited the capacity of the State to 
address crime, guarantee rights, and promote peace. The analysis 
also examines how Latin American history has shaped political 
cooperation blocks which, although fragile, have created spaces 
for dialogue around social justice and education. It is concluded 
that peace education is a key tool to strengthen citizen participa-
tion, promote critical thinking, and establish sustainable devel-
opment based on human rights and social justice.

Keywords: State, culture of peace, education, governance, Latin 
America

Introducción

En correspondencia con los objetivos del 
proyecto de investigación elaborado y 
desarrollado en la División de Educación 
Básica de la Universidad Nacional bajo 
el título “Plan sociopedagógico para la 
implantación de una cultura de paz en el 
cantón de Santa Bárbara de Heredia”, se 

desarrolla esta reflexión acerca de la cri-
minalidad y la delincuencia que, con gran 
intensidad, han afectado a Costa Rica du-
rante el último quinquenio. Asimismo, se 
debate la eficiencia institucional en la la-
bor represiva de la policía como primera 
alternativa para la consecución y promo-
ción de una cultura de paz.

http://publica2.una.ac.cr/revistas-2026/repertorio_americano/36/MP3/Art-01-Ing_RA-36.mp3


REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 36, Enero-Diciembre, 2026 3

El Estado vivo y la educación para la paz

En concatenación con perspectivas pa-
radigmáticas para analizar el Estado, se 
presenta a continuación una serie de re-
flexiones sobre el ejercicio del poder 
estatal enfocado en el combate a la insegu-
ridad. En este marco, la seguridad se abor-
da como un fenómeno semántico moderno 
que adquiere un papel protagónico en las 
relaciones nacionales e internacionales 
bajo los supuestos de un achicamiento o 
disminución ficticia de las soberanías po-
líticas y económicas. Ello determina, recí-
procamente, la seguridad, la soberanía y el 
poder formal de los Estados, cuya certeza 
política se subsume en la lógica de la re-
presión y su impacto en la “voluntad” de 
modificar las relaciones entre la soberanía 
operacional y efectiva de su legislación 
con respecto al principio de reciprocidad 
de las demandas comunes, generando, así, 
un control que trasciende la delimitación 
territorial y observancia de su población.

El análisis de este cambio en el ejercicio 
del poder dentro de los espacios jurídico-
políticos diferenciados está permeado por 
la transnacionalización del mercado, a su 
vez condicionada por la lógica política 
global. En este marco, el poder político del 
Estado -costarricense- atraviesa una eta-
pa de transición caracterizada por la baja 
disminución de la gobernabilidad local y 
la subsunción de mandatos consensuados 
extrafronteras. Dichos mandatos, entre las 
grandes potencias mundiales y poderes 
comerciales, en disputa contra el crimen 
organizado, inciden directamente en la 
configuración del orden político mundial.

Esta perspectiva retoma la regulación nor-
mativa internacional como parámetro de 
equivalencia entre las fuerzas políticas 

para determinar, al menos en su sentido 
más pragmático, la seguridad ciudadana. 
Al mismo tiempo, deja en un plano secun-
dario el valor absoluto de la eficiencia del 
quehacer estatal y las condiciones estruc-
turales (económicas, educativas, territo-
riales) que tensionan y desestabilizan el 
orden y la jerarquía de las instituciones 
del Estado.

Asimismo, las decisiones del gobierno 
costarricense en torno a las estrategias 
para reducir la inseguridad se encuentran 
directamente vinculadas con el modelo 
de desarrollo orientado al mercado trans-
nacional. Dichos sistemas de producción 
descansan en una estructura jurídica rígida 
y estandarizada, respaldada por requisitos 
normativos que se operacionalizan den-
tro del modelo neoliberal instaurado. Este 
proceso conduce a una desnacionalización 
del Estado, entendido como un aparato 
desarticulado por un orden distinto al que 
le dio origen, que reorganiza sus funcio-
nes mediante la difuminación de los regí-
menes políticos estatales en favor de su 
internacionalización.

Geopolítica latinoamericana

Según Boaventura de Sousa Santos, el 
Estado debe intervenir para dejar de inter-
venir, es decir, tiene que regular su propia 
desregulación (Santos, 2003, p.181). Esta 
paradoja se inscribe en un consenso for-
mal hacia un Estado “débil”, que valida 
el encogimiento a partir de una autode-
terminación que evita la autolegislación 
a posteriori y la consolidación de una 
institucionalidad supraestatal. Tal insti-
tucionalidad, a su vez, sería regulada por 
los propios Estados nacionales, en una 
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tautología de compromisos y deberes res-
pecto a un bien común, compromisos que 
en la práctica tienden a ser evadidos.

En este contexto, la gestión política en 
Costa Rica y su relación con el resto de 
América Latina se ha enmarcado en la 
aceptación de acuerdos internacionales 
cuyos indicadores generales permiten 
comparar variables básicas como tasas de 
natalidad, cantidad de homicidios y suici-
dios, niveles educativos, pero que no per-
miten generar un vínculo estratégico para 
la promoción de la paz y la seguridad.

Por ejemplo, el Índice Global de Paz 
(2023) ubicó a Jamaica como el tercer 
país más pacífico de América a pesar de 
registrar una tasa de homicidios superior 
a 60 por cada 100 000 habitantes. En con-
traste, Costa Rica presentó una tasa de 17 
homicidios por cada 100 000 habitantes, 
cifra considerablemente más alta que la 
de Perú, que alcanzó apenas 3,2 homici-
dios por cada 100 000; aun así, Costa Rica 
se sitúa muy por encima de Perú en el 
mencionado índice de paz. Este contraste 
evidencia que la configuración de dichas 
variables excede el ámbito de la gestión 
local y se relaciona, más bien, con una vi-
sión política de carácter general, basada en 
vínculos estratégicos de inversión interna 
y en la promoción de políticas sociales ar-
ticuladas mediante acuerdos interestatales.

En este sentido, este breve preludio resulta 
pertinente porque permite subrayar que la 
seguridad y la educación constituyen los 
ejes centrales para la formación de capaci-
dades humanas y, además, erigen mecanis-
mos para establecer alianzas estratégicas 
y fomentar bloques de respaldo político 

estatal. Tales dinámicas, en última instan-
cia, posibilitan la construcción de un mo-
delo de desarrollo más sólido y sostenible.

Consecuentemente, los niveles de de-
pendencia en la toma de decisiones por 
parte de los Estados latinoamericanos 
son evidentes. Los apoyos a la guerra o 
las críticas a la guerra están mediados 
por la dependencia -económica, de coo-
peración y vinculación de los mercados 
laborales- en la toma de decisiones y su 
limitada conceptualización de la libertad. 
Por tanto, desde una perspectiva diferen-
te entendiendo el Estado como un ente 
vivo, desde la concepción hegeliana, la 
cual alude al Estado como el sujeto de la 
historia universal, producto de una cons-
trucción social e histórica cuya raciona-
lidad objetiva radica en el obrar de sus 
instituciones, media -jurídicamente- y es 
dependiente de lo político.

Por tanto, las decisiones que competen al 
legislador y a la legisladora no se encuen-
tran mediadas por la voluntad soberana 
que, en virtud de la confianza depositada, 
les otorga la facultad de decidir. Más bien, 
dichas decisiones están condicionadas por 
la influencia de entes externos que exigen 
el cumplimiento de acuerdos previamente 
establecidos y que, a lo largo de la histo-
ria, han configurado los marcos de protec-
ción de la soberanía y de la posición del 
Estado dentro de los bloques geopolíticos 
en los que se inserta estratégicamente. Tal 
es el caso del Mercado Común Centroa-
mericano, así como de la condición estruc-
tural de un país pequeño, dependiente de 
la tercerización y sujeto a otros criterios de 
designación política estratégica.
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Este ejercicio particular del Estado queda 
en deuda ante la hiperinflación de la insti-
tucionalidad estatal y la creciente deman-
da social. Como muestra fehaciente se 
evidencian el agotamiento, la incapacidad 
y la insuficiencia de las instancias locales 
para enfrentar los índices de criminalidad, 
el subempleo y su tercerización, así como 
las limitaciones en el acceso a los bienes 
materiales básicos. Este déficit democrá-
tico, producto de la falta de articulación 
entre las áreas administrativas y las in-
versiones económicas, muestra un cuerpo 
común: la escasa participación ciudadana. 
Por ello, la unidad política que respalda el 
cumplimiento y ejercicio de los derechos 
se torna frágil, aún más si se tiene en con-
sideración que la delimitación territorial 
se relativiza con la incorporación incesan-
te de capital transnacional, mientras que 
la infraestructura administrativa jurídica-
estatal disciplinada queda en deuda con 
las garantías que está obligada a ofrecer, 
en un ámbito de acción tanto individual 
como colectiva.

El Estado y sus acepciones

En su aceptación más limitada, el Estado 
se entiende como una “ficción jurídica” 
que sobrepone la construcción de la nor-
ma a las circunstancias que la originan, lo 
que termina por estancar su acción en la 
mera prescripción legal. Sin embargo, las 
relaciones de poder entre los distintos seg-
mentos sociales y productivos se consti-
tuyen y transforman sociohistóricamente; 
a partir de ellas se construye, modifica y 
regula la norma mediante la acción social. 
Esto permite comprender que el Estado es, 
ineludiblemente, un ente vivo.

A partir de esta primera idea se constata 
y analiza la construcción de bloques de 
apadrinamiento político que, en el ámbi-
to latinoamericano, se han conformado 
durante las últimas dos décadas. Estos se 
han erigido desde una diversidad de crite-
rios que han permitido una maleabilidad 
política a conveniencia, por lo tanto, ende-
ble y limitada en el tiempo. Sus objetivos 
abarcan desde el beneficio económico, el 
apoyo militar y policial, la cooperación en 
la promoción de programas sociales, hasta 
el intercambio de experiencias educativas.

En este contexto, resulta interesante des-
tacar que la base filosófica e histórica que 
ha promovido esta unión latinoamericana 
tuvo como primer fundamento, desde el 
enervamiento sociopolítico en la época 
independentista del siglo XIX, el ideario 
bolivariano. A partir de este, surgió una se-
rie de ideas y conceptos, entre ellos, el de 
la “patria grande”, desarrollado en la Car-
ta de Jamaica de 18151, que fungió como 
caldo de cultivo para la gestación de otras 
perspectivas políticas y filosóficas. Auto-
res como Gustavo Gutiérrez y Leopoldo 
Zea retomaron y ampliaron estos plantea-
mientos, al proponer o establecer visiones 
de integración y cohesión latinoamerica-
nas a partir de una filosofía cultural que 
vincula este nacionalismo regional me-
diante un imaginario social sustentado en 
la reivindicación del proceso colonialista.

1	 En la Carta de Jamaica, Simón Bolivar reflexionaba 
sobre la forma de gobierno y deseo de construcción 
política a partir de los ideales liberales y reformistas 
de los contractualistas: “Yo deseo más que otro algu-
no ver formar en América la más grande nación del 
mundo, menos por su extensión y riquezas que por 
su libertad y gloria. Aunque aspiro a la perfección del 
gobierno de mi patria, no puedo persuadirme que el 
Nuevo Mundo sea por el momento regido por una 
gran república.” (Bolívar, 2015)
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Sin embargo, durante la formación de los 
Estados independientes en el siglo XIX, la 
perspectiva de unión latinoamericana pro-
ponía, de manera intermitente, un modelo 
de sociedad diseñado, en principio, a partir 
de la estructura jurídica europea-colonial, 
pero con la capacidad de revertir el mero 
funcionalismo administrativo y de merca-
do. Esto se debía a que las relaciones de 
poder estaban siendo construidas desde el 
acaparamiento de tierras y el control de la 
educación, lo que implicaba que la socie-
dad apenas intentaba manifestarse como 
sujeto cognoscente, disidente frente a las 
estructuras de poder naturalizadas por cri-
terios raciales y normativos. Tal disidencia 
se expresaba, principalmente, a partir de 
las reformas normativas que incentivan la 
participación ciudadana.

De ahí que esta perspectiva histórica, de 
construcción de Estados nacionales inde-
pendientes a partir de la soberanía nacio-
nal y la paz, tienda a reconocer la limitada 
participación ciudadana y el lento proceso 
de formación educativa de la población 
en general. No obstante, es importante 
acotar que, para finales del siglo XX, a 
partir del auge del desarrollismo, la con-
formación de bloques de apadrinamiento 
político buscaba otro factor de unión dis-
tinto al de una identidad latinoamericana. 
En este nuevo escenario, los criterios en 
el campo del derecho internacional inter-
vienen directamente en la modificación de 
los criterios de la regulación jurídica del 
Estado nacional y, con ello, el surgimiento 
de nuevos criterios que operan en escalas 
locales y nacionales que conforman, desde 
una concepción político-ideológica, el Es-
tado como única fuente de legalidad.

En relación con ello, Boaventura de Sousa 
Santos indica que

la manera en que el potencial del dere-
cho evoluciona, ya sea hacia la regula-
ción o la emancipación, no tiene nada 
que ver con autonomía o reflexividad 
propia al derecho, sino con una movi-
lización política de las fuerzas sociales 
que compiten entre sí. (p.53)

Desde esta perspectiva, la conformación 
de nuevos bloques políticos como el Mer-
cosur, o de proyectos subregionales como 
la Región Andina, el SICA, y de forma 
más coyuntural la Alianza Bolivariana en 
2004, han intentado, de una u otra forma, 
articular modelos de gestión política bajo 
preceptos de integración y cooperación di-
reccionados a mejorar los niveles produc-
tivos de sostenibilidad financiera interna. 
Sin embargo, estos esfuerzos han tenido 
un éxito limitado, reduciéndose princi-
palmente a la manutención de espacios de 
ayuda internacional y respaldo diplomáti-
co ante emergencias o crisis coyunturales, 
producto del descontento social.

Por tanto, desde un enfoque centrado en el 
significado de la paz -aun concebida como 
un constructo inacabado-, puede conside-
rarse que los gobiernos latinoamericanos 
del siglo XXI buscan, actualmente, desde 
el poder ejecutivo, legitimar los procesos 
de gobernanza sin reconocer la importan-
cia de los cambios sociales, la evolución 
de las normas y la educación para la paz. 
Tal afirmación la podemos concatenar con 
las implicaciones que Bauman señalaba 
sobre el concepto de comunidad, quien 
señala que en el mundo contemporáneo 
“parece haber una destacada excepción 
al proceso aparentemente imparable de 
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desintegración de las comunidades” (Bau-
man, 2008, p.85), aludiendo al proceso 
histórico de construcción de naciones 
cuyo desarrollo se consolidó en una praxis 
de la configuración social fundamentada 
en el nacionalismo y el liberalismo.

Por un lado, desde el nacionalismo, se de-
seaba educar a la población mediante la 
consolidación de tradiciones belicosas que 
enervaban el sentido único de un modelo 
nacional legítimo y soberano; por otro -el 
liberalismo-, se promovía un sentido bene-
volente de la acción represiva del Estado, 
donde los supuestos del ejercicio de “la 
voluntad propia” convergían en un mode-
lo de autoafirmación y autodeterminación, 
aunque condicionado por las fuerzas con-
servadoras del poder estatal.

La educación para la paz

La educación para la paz es entendi-
da como una rama liberadora dentro del 
ejercicio pedagógico de la manifestación 
social, especialmente en el movimiento 
posterior a la Primera Guerra Mundial y 
que se consolidó desde mediados del si-
glo XX. Asimismo, este concepto se ha 
desarrollado en los últimos 30 años con 
el respaldo de acuerdos promovidos por 
diversos organismos internacionales. En-
tre estos destaca el Acuerdo de Montreal y 
Viena en 1993 en La Haya, hasta la decla-
ración del año 2000 como el “Año Interna-
cional para una Cultura de Paz”, iniciativa 
que se acompañó de un decenio impulsado 
por la UNESCO. Estos hitos han contri-
buido a replantear y delinear algunos de 
los principales desafíos que la sociedad 
deberá afrontar en los próximos años.

En este sentido, la educación para la paz 
constituye un constructo en permanente 
evolución, que avanza en paralelo con la 
transición paradigmática de las socieda-
des por medio de la participación ciuda-
dana y el robustecimiento de la capacidad 
crítica. En el desarrollo de esta concep-
ción, la Carta de la Tierra contribuye a la 
comprensión de los estudios sobre la paz 
al señalar que, a medida que el mundo se 
vuelve más interdependiente -y por ello, 
también, más diverso y frágil-, el futuro 
se presenta lleno de grandes riesgos, pero 
también de significativas promesas. Por 
tanto, la familia, la comunidad, la socie-
dad y el Estado deben converger en un 
enfoque paradigmático global orientado 
a la sostenibilidad futura. En este marco, 
el concepto de desarrollo, entendido como 
un rizoma complejo, se fundamenta en los 
derechos humanos, la justicia económica 
y la cultura de paz.

Ante este panorama, Ospina (2010) seña-
la que

(…) la educación para la paz se cons-
tituye como una propuesta que contri-
buye a la lucha por el reconocimiento 
y respeto de los derechos fundamenta-
les y la emancipación de todos los se-
res humanos para su real participación 
democrática en aquellos procesos de 
transformación social orientados al es-
tablecimiento de sociedades más justas 
e igualitarias.” (p.92)

Más allá de un enfoque al combate de la 
violencia, la educación para la paz busca 
la equidad y real aplicación de los dere-
chos fundamentales, contribuyendo de 
esta manera a la formación de una cultu-
ra de paz e integralidad de todos los seres 
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humanos. Asimismo, la educación para la 
paz se denota como un agente preventivo 
ante las desigualdades e injusticias socia-
les, creando bases críticas y constructivas.

Por su parte, la educación para la paz, apli-
cada en la pedagogía formal y no formal, 
debe vincular los procesos educativos 
desde la articulación de todos los invo-
lucrados -estudiantes, docentes, adminis-
trativos/as, familias y comunidad- como 
agentes sociales que pueden incurrir en 
los objetivos de transformación. Indi-
ca Mejía-Rodríguez (2024) que “cuando 
se habla de paz, se hace referencia a una 
condición permeada por la armonía y el 
cooperativismo; factores que aportan a la 
generación de transformaciones en torno 
a cuanto hacemos en el mundo” (p.116). 
Así, la educación para la paz debe ser ges-
tionada como un recurso transversal, con 
un enfoque crítico y prioritario hacia la 
equidad y sostenibilidad conjuntas, todo 
ello para que esta sea factible.

Cambios en la perspectiva del 
significado de “paz”

Claro está que el sentido histórico del con-
cepto de paz es muy amplio y, desde los 
siglos XV y XVI con la visión contrac-
tualista fundamentada en una perspectiva 
cristiana a partir de Agustín de Hipona y 
Tomás de Aquino, se establece un concep-
to de paz vinculado al Estado providen-
cial, de la caridad y las buenas relaciones. 
Tanto es así que Tomás de Aquino afirma-
ba que solo puede haber verdadera paz si 
el bien común es genuino y está vinculada 
a potenciar el alma del ser humano. Por su 
parte, para Agustín de Hipona, la paz sólo 
puede alcanzarse mediante la voluntad de 

cada persona de encontrar su verdadera 
posición en el orden jerárquico del mun-
do y reconoce el uso de la violencia bélica 
como medio de restablecer y mantener la 
paz (Ciudad de Dios, XIX, 12).

En el siglo XV, con el surgimiento del mé-
todo científico y un contexto intelectual en 
transformación, Nicolás de Cusa escribe 
De pace fidei, obra en la que plantea una 
respuesta frente a la expansión o muestra 
una reacción a la conquista otomana y 
aboga para establecer justamente los fo-
mentos de la paz y el diálogo en lugar de 
la guerra. Esta perspectiva encuentra con-
tinuidad en Erasmo de Rotterdam, quien 
en la Querela pacis presenta la paz como 
una reivindicación e interpretación de la 
humanidad sobre la razón, priorizándola 
por encima de la guerra.

En esa misma línea, en el siglo XVII, Hugo 
Grocio escribe De iure belli ac pacis, obra 
que se consolida como un referente funda-
mental del derecho común de los pueblos. 
En ella, Grocio desarrolla la doctrina de 
la guerra justa, la cual aún persiste en el 
marco normativo internacional como una 
posibilidad real. Esta doctrina se articu-
la de manera particularmente interesante 
dentro de la perspectiva contractualista 
del Estado moderno, en la que el uso de la 
fuerza se concibe como un medio excep-
cionalmente autorizado para establecer el 
orden y garantizar la paz.

Por otra parte, Thomas Hobbes, bajo la 
presunción de un Estado leviatánico, 
plantea así la necesidad de consolidar 
la confianza absoluta y plena de la ciu-
dadanía en el poder estatal, con el fin 
de delegar en él la responsabilidad de 
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garantizar la seguridad y la paz de la co-
munidad en su totalidad.

Entre las perspectivas más influyentes se 
encuentra Sobre la paz perpetua de Kant, 
obra en la que aborda la relación entre in-
dividuos y el Estado, así como la necesi-
dad de construcción de un nuevo contrato 
social que fundamente la posibilidad de la 
paz y sus implicaciones éticas en el ámbito 
del derecho.

Estas ramas del pensamiento se han ido 
construyendo de manera concomitante y 
complementaria, apoyándose mutuamen-
te hasta consolidar, desde la perspectiva 
moderna, específicamente en la segunda 
mitad del siglo XX, los fundamentos que 
vinculan la libertad, la paz y la justicia, 
siendo Karl Jaspers uno de sus represen-
tantes más reconocidos y destacados de 
esta corriente y quien fundamenta sus 
ideas en torno a la libertad y la verdad, de-
fendiendo la verdad como un compromiso 
socrático en el mundo de la razón.

El pensamiento existencialista de Karl Jas-
pers es retomado y desarrollado por el fi-
lósofo inglés Bertrand Russel, considerado 
uno de los pensadores más brillantes del 
siglo XX. En sus reflexiones sobre la paz, 
específicamente en su Introducción a los 
principios de la moral y la legislación, y en 
sus conversaciones con Einstein como en di-
versos escritos, Russell fomenta el concepto 
clásico de “paz útil”, donde hace un análisis 
importante del concepto de Bentham sobre 
la legitimidad y la causalidad de la voluntad, 
justificando de una u otra manera la vigilan-
cia y acción del gobierno mediante estrate-
gias conductuales o estrategias conductistas 
del manejo de la masa social.

Pero más allá de la fundamentación fi-
losófica, el impacto directo de las ideas 
de Russell se evidenció en la acción del 
gobierno, la acción de la política pública 
y las relaciones internacionales; los pos-
tulados de Russell fueron utilizados para 
construir la perspectiva pacifista limitada 
en términos de no guerra. Un hecho parti-
cularmente significativo en este contexto 
ocurrió una semana antes de la muerte de 
Einstein, cuando mantuvo un diálogo con 
Russell sobre el peligro que representaba 
la bomba atómica y le envió una carta en 
la que disertaba sobre la necesidad de un 
acuerdo entre naciones para renunciar a 
las armas nucleares.

Tomando como base estos fundamentos so-
bre la paz y su evolución a través del tiempo, 
dependiendo de la filosofía existencialista, 
liberal o neopositivista, en América Latina 
los bloques de apadrinamiento político son 
notablemente débiles en términos de pro-
yectos unipersonales y no constituyen una 
verdadera estrategia política regional, tal 
como lo había concebido Simón Bolívar en 
su proyecto integrador original.

La llamada patria grande, concebida desde 
esta estrategia general, se fundamentaba en 
un nacionalismo regional donde la platafor-
ma conceptual era simplemente la base de 
acuerdos comunes entre naciones y luego el 
imaginario de una patria grande mediante 
grandes instituciones confederadas que tu-
vieron un impacto interesante, no de forma 
tan real en términos de gestión interna, de 
manera que, concebir el Estado como un 
“ente vivo” no es un giro retórico, sino una 
necesidad analítica en tiempos de globali-
zación económica, reacomodos geopolíti-
cos y fragilidad institucional.
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Conclusiones

Entender el Estado como una estructura de 
poder en constante adaptación, permeada 
por tensiones internas y condicionamien-
tos externos implica que la seguridad, la 
gobernanza y, especialmente, la educación 
para la paz deben ser consideradas como 
campos de intervención estratégica para 
la toma de decisiones. Las perspectivas 
punitivas y el énfasis -exclusivo- de la re-
presión policial resultan exiguos frente a 
los fenómenos complejos ya que en la ac-
tualidad el macrocrimen y la delincuencia 
organizada desgastan la confianza ciuda-
dana; por tanto, la paz no puede reducirse 
a la ausencia de guerra (pax romana) ni 
a indicadores de orden público (instru-
mentalismo burocrático), sino que exige 
alternativas normativas y pedagógicas 
sostenidas en el tiempo.

Los procesos de transnacionalización del 
mercado, la maleable reconfiguración de 
soberanías territoriales y la dependencia 
normativa direccionan las posibilidades 
de acción de los Estados latinoamericanos 
que a la luz de los compromisos y condi-
cionamientos supranacionales a partir de 
crisis fiscales, deudas internas y acuerdos 
políticos organizan sus prioridades donde 
los márgenes de maniobra suelen ser li-
mitados. En este caso, la seguridad, como 
derecho fundamental, de justificación 
para la propia existencia de los Estados, 
se convierte en un campo semántico de 
indicadores comparados y disposiciones 
técnicas que pueden ser concatenados con 
la paz o con la violencia, según criterio 
de conveniencia. Esta constatación obliga 
a despolitizar la discusión sobre el signi-
ficado de la “paz” y cómo se construye 

cuando las estructuras de decisión rebasan 
las fronteras administrativas tradicionales.

Para Costa Rica, durante segunda década 
del siglo XXI, la paradoja es clara: pre-
servar el fundamento social y simbólico 
afiliado a una democracia liberal estable y 
desmilitarizada, en contraposición de mé-
todos y estrategias -pseudopolíticas- que 
se adhieren al incremento de violencias 
que, contradictoriamente, se subsumen en 
la promoción del miedo e inseguridades 
que tensionan su relato histórico. Este des-
fase entre reconocimiento histórico e inter-
nacional y la movilidad y cambio político 
del Estado es el efecto de un paradigma 
posmoderno que pondera ciertos com-
ponentes de la pax romana y desatiende 
condiciones estructurales: desigualdades 
territoriales, economías ilícitas, déficits de 
gobernanza interinstitucional y mercados 
laborales precarizados.

De esta manera, desde un punto de vista 
histórico-filosófico, recuperar tradiciones 
que van de Agustín y Tomás de Aquino a 
Grocio, Hobbes y Kant, pasando por las 
derivas modernas y contemporáneas (exis-
tencialismo y pacifismo crítico) cumple un 
propósito formativo de conocimiento ne-
cesario para el análisis y, además, permite 
desnaturalizar nociones instaladas sobre 
orden, soberanía, violencia legítima y bien 
común. Así, la matriz clásica de la paz po-
día concebirse como restablecimiento de 
un orden jerárquico o como producto de 
un contrato político que garantiza seguri-
dad mediante la cesión de potestades; la 
experiencia latinoamericana de los siglos 
XX y XXI obliga a ensanchar el concep-
to hacia dimensiones culturales, socioe-
conómicas y ambientales. Mirada así, la 
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educación para la paz no es un comple-
mento “humanista” a la seguridad, sino su 
condición material: sin capacidades cívi-
cas, pensamiento crítico y participación 
social no hay arquitectura de paz que per-
dure, por robusto que parezca el armazón 
legal o represivo.

De esta reconstrucción conceptual se 
desprende que la paz es un constructo in-
acabado que solo puede sostenerse si se 
articula con derechos humanos, justicia 
social y educación en clave de correspon-
sabilidad entre familia, comunidad, socie-
dad y Estado. En el ámbito pedagógico, la 
paz es una práctica social crítica, que no se 
limita a divulgar contenidos declarativos o 
“efemérides”, por el contrario, se alinea a 
la promoción de la convivencia democrá-
tica, a la resolución alternativa de conflic-
tos, al desenvolvimiento de una ética del 
cuidado y a las alfabetizaciones múltiples 
(mediática, ambiental) para la compren-
sión de la escuela (espacio de aprendizaje) 
como un área política para la deliberación, 
la empatía y la justicia restaurativa.

Finalmente, el análisis geopolítico introdu-
ce una segunda línea conclusiva donde los 
bloques de cooperación latinoamericanos, 
intermitentes y funcionalmente inestables 
no han logrado consolidar estrategias re-
gionales sostenidas en materia educativa y 
de seguridad humana y, por el contrario, 
desde la gestión pública, se ahonda en una 
hiperinflación institucional deficitaria que 
produce un déficit democrático cotidiano.

Por tanto, la educación para la paz dina-
miza, primero, la formación para la com-
prensión de los agentes del Estado en 
procura de incentivar y desarrollar una 

mejor gobernanza, ética pública y, segun-
do, impulsar el trabajo con comunidades 
y proyectos educativos participativos que 
rectifiquen expectativas sociales y capa-
cidades institucionales, reduciendo así la 
brecha entre norma y experiencia vivida.

En síntesis, considerar el Estado como 
entidad viva permite reencuadrar la paz 
como tarea política y pedagógica constan-
te, sin perder la capacidad coercitiva, pero 
con orientación educativa, democrática, y 
pacífica. Si la región centroamericana lo-
gra alinear sus instituciones, currículos y 
cooperación en torno a estos ejes, la edu-
cación para la paz dejará de ser un anexo 
para convertirse en la arquitectura misma 
de un futuro común posible.
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